PROVINCIA DE BUENOS AIRES

HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS



La Plata, 15 de septiembre de 2015.-
					
PROYECTO DE DECLARACIÓN

LA HONORABLE CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

DECLARA
[bookmark: _GoBack]Su homenaje a los ocho jóvenes militantes del entonces Partido Socialista de los Trabajadores (PST) de La Plata, al cumplirse, durante los días 4 y 5 de septiembre, 40 años de su brutal asesinato a manos de las bandas fascistas de la Alianza Anticomunista Argentina (“Triple A”) bajo el gobierno de Isabel Perón.
Su acompañamiento al pedido de familiares, amigos, compañeros de militancia y la “Comisión por la Memoria y Justicia de la Masacre de La Plata”, para que estos asesinatos no sigan impunes.



FUNDAMENTOS
El 4 y 5 de septiembre de 1975 ocho jóvenes militantes del Partido Socialista de los Trabajadores (PST) fueron asesinados en La Plata por bandas fascistas, bajo el gobierno de Isabel Perón. El hecho fue conocido como "La Masacre de La Plata".
En la noche del 4 de septiembre, una delegación de cinco militantes del PST, encabezados por Roberto "Laucha" Loscertales, activista y trabajador despedido del Astillero Río Santiago, se dirigía en un vehículo hacia la Petroquímica Sudamericana (hoy MAFISSA). Llevaban consigo comida y dinero para el fondo de huelga, recolectados en la UNLP para la fábrica, que se encontraba ocupada por sus trabajadores por aumento salarial. Con Loscertales estaban Hugo Frigerio, delegado del Ministerio de Obras Públicas (MOP); Adriana Zaldúa, también delegada del MOP, dirigente de la Juventud Socialista del PST y estudiante de la Facultad de Arquitectura (UNLP); Ana María Guzner, delegada despedida del gremio no docente de la universidad (ATULP); y Lidia Agostini, odontóloga que trabajaba en un dispensario municipal.
Su vehículo fue interceptado cerca de la Catedral por hombres uniformados de la bonaerense, que los llevaron a la seccional policial de la calle 56, entre 13 y 14. Allí fueron brutalmente golpeados. Luego, fueron trasladados a La Balandra, un descampado en Berisso, donde los acribillaron a balazos.
El 5 de septiembre, al confirmarse la noticia de los fusilamientos, los trabajadores del MOP paralizaron las tareas como expresión de protesta, también los no docentes de la UNLP. En Petroquímica Sudamericana colgaron una bandera que acusaba al patrón: "Curi compra matones para matar". A las 17 hs., Oscar Lucatti, militante del PST y también trabajador del MOP; Carlos "Dicki" Povedano, miembro de la Comisión Interna de la Delegación de Previsión Social de la Nación; y Patricia Claverie, activista y estudiante de la Facultad de Ciencias Naturales, fueron secuestrados por individuos que portaban armas largas y los introdujeron en un Fiat 125, cuando salían del local del PST de La Plata para desarrollar las tareas de denuncia y movilización. Sus cadáveres aparecieron recién varias horas después.
El 6 de noviembre de 1974, Isabel Perón había implantado el Estado de Sitio con el argumento de combatir a la guerrilla. Una medida apoyada por casi todos los partidos patronales que favoreció el ascenso de la "Triple A", que operaban desde el gobierno de Juan Perón. Ese mismo mes fueron asesinados otros cuatro militantes del PST en Capital y el Gran Buenos Aires. Se sucedieron ataques al movimiento obrero mediante el asesinato de activistas y dirigentes obreros, encarcelamientos masivos sin causa, la "misión Ivanissevich" intervino las universidades, el allanamiento y bombas a locales políticos.
A pocos días de producirse la Masacre de La Plata, la dirección nacional del PST señaló, esta vez "las armas de los asesinos no atacan en nuestro partido al conjunto de la oposición; atacan al movimiento obrero y a la izquierda".2 El PST denunció la responsabilidad principal del gobierno peronista, que toleraba alevosamente a las bandas fascistas y, cómo la Triple A, habían sido organizadas desde el Ministerio de Bienestar Social conducido por López Rega.. Llamó a vengar la muerte de los asesinados, pero no de forma individual, sino con las más amplia unidad de acción antifascista y continuando la tarea a la que habían dedicado sus vidas los compañeros asesinados: la construcción del Partido Mundial de la Revolución Socialista.
En el periódico del PST, “Avanzada Socialista”, sus compañeros de militancia declararon: “Eran nuestros hermanos en la lucha por el socialismo. Los lloramos de cara al agresor, mirándolo de frente, más firmes que nunca en nuestro odio de clase. Ellos fueron golpeados para que nosotros titubeemos. Ya lo sabíamos antes de que ellos u otros cayeran. A este gobierno capitalista de cuyas entrañas salieron las bandas asesinas, a los grandes patrones coherentemente selectivos en su condena de la violencia, a los militares apocaplípticos (...) a los medios de difusión que racionan la tinta mortuoria con una prolija desigualdad clasista, a los burgueses democráticos que evasivamente protegen lo que está protegido (...) les decimos: se equivocaron. Ellos cayeron para que nuestro dolor y nuestra rabia y nuestro odio de clase nos hiciera más fuertes.”
En marzo de 1976, el gobierno de Isabel fue reemplazado por la dictadura militar y su genocidio, que vino a terminar la tarea de las bandas fascistas, contra el movimiento obrero y el pueblo combativo y la izquierda. Pero la lucha de los trabajadores logró tirar a la dictadura. Hoy las luchas de los trabajadores y el pubelo continúan, al igual que la lucha contra los asesinos de las bandas fascistas y los militares genocidas.
A pesar de las denuncias y numerosos datos aportados por testigos de las detenciones, la Masacre de La Plata continúa impune. Por ello familiares, amigos y compañeros de militancia, y partidos de izquierda se vienen organizando en la Comisión de la Memoria y Justicia por la Masacre de La Plata. Con ellos seguimos levantando la bandera de Justicia para los ocho compañeros asesinados.
Es por todo lo señalado que solicitamos a los señores Diputados acompañen este proyecto de declaración.
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